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			A mis abuelos,
 gracias por demostrarme que la educación se transmite con palabras, hechos y sentimientos, desde la honradez del que enseña y la perseverancia del que aprende.

		

	
		
			
				«Quien no exige ni acompaña, no educa ni ama».

			

			
				«Si la escuela y las familias fuésemos capaces de darnos la mano en el proceso de personalización de la educación, el mundo sería mucho más inclusivo y equitativo para todos nuestros niños y jóvenes».
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1. Empecemos por el principio


			
				
					«Los seres humanos somos capaces de enseñar,

					y esto solo se produce en nuestra especie».

				

				Juan Delval

			

			Educar debería convertirse en el oficio más importante del mundo. Lo debería ser para todas aquellas personas que se dedican diariamente a ello, destacando a los padres y a los educadores. No es una tarea sencilla, lo sabemos, pero puede convertirse en un desafío emocionante y sumamente enriquecedor. Escribir este libro no ha sido una labor fácil, ya que en él abordo e intento explicar aspectos complejos sobre el arte de educar personalizando. Pero debo confesar que la misma dificultad me ha llenado de satisfacción por la importancia que le atribuyo a esta maravillosa tarea que no es otra que la de aprender y enseñar. Desde el principio quiero ser muy sincera y aclararte que si esperas que sea un manual repleto de recetas fáciles de aplicar, no va a ser así. Lo que sí puedo prometerte es que voy a esforzarme para explicarte cómo creo que tendría que ser una educación que nos acerque a la personalización del proceso de aprendizaje.

			

			Para mí, educar es una actividad que nos posibilita transmitir conocimientos, valores y formas de actuar. Equivale a guiar o conducir en el conocimiento, orientando y, especialmente, estimulando. Convierte al adulto en un guía al que escuchar y del que aprender; y al educando, en un ser activo, protagonista y responsable durante todo el proceso.

			El padre, madre o profesor que participa en el proceso educativo se convierte en un acompañante, en un sherpa que sabe, escucha y orienta para potenciar el desarrollo máximo de un individuo para que avance y sea capaz de vivir en sociedad. Este bonito viaje se convierte en una carrera de fondo que requiere paciencia, capacidad para detectar los problemas de aprendizaje y una altísima implicación de todos los agentes que participen en el proceso; también requiere una elevada inversión de tiempo para conocer a la persona en su totalidad, y muchísimo respeto, exigencia y comprensión.

			

			¿Es educar una tarea fácil? Por mi opinión y experiencia, puedo afirmar rotundamente que no. Frecuentemente se convierte en una ocupación ardua y complicada que exige al que la ejerce su mejor versión. Vivimos en un mundo educativo complejo. Los continuos cambios de leyes, las luchas entre la escuela pública y la concertada, el impacto de una innovación educativa, a mi parecer, poco reflexiva y científica, la fugacidad de tendencias que provocan giros continuos en la atención educativa y la forma de entender la educación de algunos profesionales y algunas familias están provocando serias dificultades que los diferentes agentes educativos deben ser capaces de afrontar.

			La falta de formación especializada de los docentes para detectar y atender las necesidades y las potencialidades dificultan poder atender a cada niño y joven como sería óptimo, la desorientación de los padres noveles, y de algunos no tan noveles, y la escasez de recursos personales y materiales, junto con las exigentes demandas que la sociedad realiza a los profesionales que se dedican a la educación, están provocando importantes consecuencias negativas que impactan directamente en el alumnado, el profesorado y las propias familias. Cambios que distorsionan y dificultan el acompañamiento de niños y jóvenes en su desarrollo personal, emocional, familiar y escolar.

			Esta situación está ocasionando una sensación de estrés y desorden porque todo parece complejo y las opciones a elegir cambian continuamente. Parece que hemos perdido el criterio y el sentido común que años atrás aplicaban nuestros abuelos, padres y educadores. Los cambios deberían estar diseñados para mejorar una situación y no para dificultarla. Tendrían que estar basados en la coherencia y en la fundamentación para responder a las necesidades reales y fortalezas de las personas, pero ahora no siempre es así. Las buenas intenciones no resuelven los conflictos, necesitamos dotación, formación y buenos profesionales.

			

			La palabra innovación no ha hecho todo el bien que se esperaba en el ámbito educativo y familiar porque nos ha llevado a estar siempre pensando en el futuro, olvidando la importancia del presente. Psicólogos, pedagogos o profesionales del mundo de la empresa y la tecnología, muchos de ellos sin haber pisado jamás un aula y con muy poca experiencia con niños y jóvenes, aterrizaron en los medios de comunicación, los centros educativos y en muchos comedores de nuestras casas exponiendo nuevas teorías y métodos, en la mayoría de las ocasiones sin ninguna base científica, pretendiendo transformar la educación de forma rápida y simple. Estos «gurús educativos», estos grandes visionarios, se atrevieron a aleccionar a educadores y padres explicando dogmas y fórmulas infalibles que iban a transformar la educación cargados, muchos de ellos, de una alta dosis de sentimentalismo o muy alejados de la complicada realidad que supone educar.

			Muchos han sido seguidos, como si del flautista de Hamelin se tratase, con muy poca capacidad de análisis y criterio. Un laboratorio que comienza a hacer aguas por la poca consistencia que han demostrado algunas de estas «teorías» y «métodos milagrosos» por su falta de fundamentación y falsedad en su conceptualización. Este hecho, muy grave a mi parecer, ha acabado afectando perjudicialmente en la labor de los educadores y las familias, especialmente en el crecimiento y progreso personal y académico de miles de niños y jóvenes. Los medios de comunicación no dejan de informarnos de que los niveles educativos son cada vez más bajos, que las dificultades que tienen nuestros niños y jóvenes para comprender lo que leen condiciona su aprendizaje y que la falta de recursos materiales y personales de familias y colegios provoca una respuesta educativa deficiente en muchos contextos.

			

			Tras describir este panorama o, como algunos tienden a denominar, «nuevo paradigma», suelo preguntarme dónde han ido a parar los avances en el mundo educativo que se basan en la teoría, en la comprobación, en estudios longitudinales y la adaptación a cada contexto. Me acuerdo de grandes pedagogos como Piaget, Vygotsky o Dewey y me pregunto cómo reaccionarían si pudiesen observar este panorama: cómo el uso de recetas pedagógicas difíciles de aplicar, altamente cargadas de sensiblería y poca rigurosidad, están entorpeciendo la verdadera labor educativa, que no es otra que acompañar a nuestros hijos o alumnos en su desarrollo integral.

			Y es que además se ha olvidado que en educación nada es 1 + 1, que no todas las escuelas o familias comparten las mismas características o necesidades, o disponen de iguales recursos, tiempo o formación para acompañar de la misma manera a los más jóvenes. Se olvida, o ignora, que las personas aprenden de manera distinta, en ritmo, amplitud y profundidad. Se omite que construir una educación más inclusiva, equitativa y socialmente transformadora no es un propósito simple, aunque, como intentaré demostrar, tampoco imposible.

			Debemos intentar actuar con criterio, abandonar la igualdad substituyéndola por la equidad y ser capaces de impulsar un aprendizaje significativo. Porque la educación debe impactar en la vida de nuestros jóvenes y alumnos y en su desarrollo y aprendizaje, para que puedan crecer en todas sus dimensiones con el objetivo de ser más felices y capaces de conseguir lo que se propongan con esfuerzo y entusiasmo.

			La falta de realismo o la tendencia a una cierta utopía nos hace perder de vista nuestro objetivo principal, que no es otro que el de acompañar a nuestro hijo o alumno para que pueda desarrollarse plenamente como persona, para que se sienta protegido y querido desde el respeto, pero también desde la exigencia, el compromiso y la responsabilidad personal. Y sí, digo exigencia y responsabilidad, porque sin ellas no hay aprendizaje ni transformación personal.

			

			Si una cosa me atrevo a afirmar que es cierta es que, en educación, la persona, es la única que debe situarse en el centro junto a su aprendizaje. Si no, ¿qué sentido podría tener todo este proceso? Pero situarla en el centro no significa mirarla, mimarla o considerar que es tan importante que poco puede hacer por ella misma. Situar a la persona en el centro significa considerarla como única e irrepetible, con infinitas posibilidades para aprender, con características, necesidades, fortalezas e intereses personales, familiares y sociales que deben ser conocidos, respetados, desarrollados y evaluados.

			Apostar por una educación de la persona, o personalizada, es poseer una mirada integral que exige atender las particularidades de cada individuo y ofrecer numerosas oportunidades a cada niño y joven para que pueda llegar a conocerse y respetarse, a interaccionar con los demás aprendiendo a reconocer al otro y ser reconocido por los demás. Este enfoque es el que puede acercarnos a la personalización del aprendizaje, un planteamiento que cree en la alegría de vivir y de aprender.

			Así empezamos el camino, constatando que no será simple, pero sí apasionante este gran propósito que no es otro que explicar cómo poder educar personalizando. Este manuscrito parte de la teoría y la práctica, de la investigación, de los intentos fallidos y de los aciertos después de casi treinta años como docente e investigadora educativa. Un intento de argumentar si es posible asociar la personalización con la educación. Un proyecto que tiene como propósito descubrir y fundamentar qué significa personalizar, cómo podemos acompañar y convertirnos en verdaderos «sherpas educativos», en líderes inspiracionales capaces de transformar la vida y la salud de la educación, la sociedad y el futuro, con realismo y decisiones efectivas.

			En este escrito quiero invitarte a realizar una expedición valiosa y emocionante que no es otra que la de intentar reflexionar sobre cómo dar respuesta a las singularidades de tus hijos o alumnos, sabiendo conocerlos y acogerlos, potenciando sus aptitudes con exigencia y confianza, desde la perseverancia y el compromiso a lo largo de su camino de aprendizaje. Ofreciendo oportunidades, queriendo con locura, exigiendo con rigor y tomando las decisiones más acertadas para favorecer el desarrollo máximo de su potencial.

			Un reto fascinante que nos exigirá conocimiento y grandes dosis de análisis y de paciencia, y que nos posibilitará velar por el presente y el futuro educativo de muchos niños y jóvenes, el futuro de nuestra sociedad, porque quien se atreve a enseñar nunca debería dejar de aprender.

		

	
		
			
2. La diferencia enriquece, el respeto y la inclusión unen


			
				
					«Tan injusto es tratar desigualmente a los iguales

					como tratar igualmente a los desiguales».

				

				Aristóteles

			

			Ya desde pequeña me di cuenta de que la diferencia existía. Nací siendo gemela y, aunque físicamente éramos como dos gotas de agua, nuestro temperamento era muy distinto. Las dos éramos apasionadas del deporte y alérgicas a la piña. Mi personalidad algo retraída y vergonzosa colisionaba con la extroversión de mi hermana. Ella era espontaneidad y desinhibición en estado puro, y yo, en cambio, era tímida y con cierta tendencia a la introspección. Esta diferencia nunca fue tratada con miedo o recelo por mis padres, que intentaban dar respuesta a nuestras distintas necesidades e intereses de manera individual.

			Mientras mi hermana menor, por tan solo cinco minutos de diferencia, soñaba con ser portera de fútbol y veterinaria, yo deseaba ser periodista y escritora, y pedía a mis padres que me comprasen nuevos libros para leer, historias que memorizaba e intentaba versionar en el escritorio de mi habitación. Estoy convencida que el hecho que nuestros padres y nuestra otra hermana cuatro años mayor entendiesen y respetasen lo que nos igualaba y también lo que nos diferenciaba, ha provocado que seamos dos seres que nos admiramos por todo aquello que nos iguala y también por lo que nos diferencia. Además, este respeto a nuestra diferencia propició que pudiésemos explorar las oportunidades que nos ofrecía la vida también por separado.

			El hecho de crecer en una familia que respetaba la diferencia me ha permitido, en mi labor como docente, apreciarla de forma positiva y favorable. Ahora soy capaz de ver las disparidades que existen entre mis alumnos y trabajar para intentar darles respuesta y no malgastar energía en intentar igualarlos. Ante todo esto, me surge este interrogante: ¿no es un gran un error empeñarse en pensar que todos los niños y jóvenes se desarrollan y aprenden de igual manera? Quien haya tenido la suerte de convivir con niños o jóvenes habrá descubierto que la disparidad es un hecho real que está presente en las aulas y en los comedores de nuestras casas. No niego que haya similitudes, pero existen desequilibrios y desemejanzas que seguimos empeñados en tapar y obviar, olvidando que ningún compañero es igual que su compañero de pupitre.

			Que una persona sea diferente no tiene por qué ser negativo, todo lo contrario. La diferencia enriquece y es beneficiosa. He tenido alumnos con una alta hipersensibilidad a quienes los ruidos habituales en un aula les molestaba y tenían que taparse los oídos, otros necesitaban levantarse de una silla y dar vueltas por el pasillo para relajarse. Algunos precisaban varias explicaciones para entender un concepto sencillo y otros conocían casi todos los contenidos que se iban a explicar y necesitaban mucho más para estimular su talento. También he enseñado a alumnos que necesitaban explicar que en casa las cosas no iban del todo bien. Después de años de experiencia he llegado a la conclusión de que todos, absolutamente todos, necesitaban lo mismo: escucha, acompañamiento, exigencia, afecto y aceptación.

			No descubro ningún secreto al afirmar que esta amplia tipología de hijos y alumnado convive habitualmente en muchas familias y dentro de una misma aula. Y esto, es difícil de gestionar, porque nos genera preocupación y se originan situaciones que puede que no sepamos entender y dar respuesta.

			En este sentido, la escuela debería tener la capacidad de promocionar la diferencia y no esconderla, huyendo de etiquetas que estigmaticen. Uno de sus principales objetivos debería ser apostar por la personalización del aprendizaje. Las familias también deberían mostrar apertura para aceptar la diversidad entre sus hijos. La sociedad avanza con rapidez aceptando lo diverso, pero las familias y los centros escolares no siempre muestran capacidad de hacerlo al mismo ritmo. De esta manera, si no somos capaces de avanzar con serenidad pero con avidez, no seremos capaces de mostrar la competencia mínima necesaria para preparar a nuestros niños y jóvenes para el futuro exigente, complejo y plural en el que les tocará vivir y, lo más grave, les habremos estado engañando.

			Esta compleja y diversa realidad actual conlleva una reflexión pedagógica profunda y la necesidad de ofrecer una respuesta eficaz para acoger la disparidad de creencias, expectativas, necesidades, talentos e intereses dentro de las aulas y de nuestros hogares. Digo intentar porque no es una tarea sencilla, pero sí obligatoria. Esta intención supone un gran reto para todos quienes realizamos funciones de «educadores». Comenio, filósofo y pedagogo checo, afirmaba que el hombre era la criatura última y la más excelente de todas, y que era necesario enseñar «todo a todos». Me permito añadir que, además, debe hacerse con ilusión, determinación y, por qué no, con un poquito de humor.

			Identificar y aceptar la diferencia es el primer paso para darle respuesta; esto exige una transformación pedagógica, la búsqueda de estrategias que faciliten la transmisión de contenidos, el aprendizaje significativo y activo, que motive y despierte la curiosidad de los estudiantes, promoviendo cambios que supongan un beneficio para el mayor número de personas.

			Rodearse de «diferencia» nos hace más grandes, más sabios y humanos. ¿Quién desearía una sociedad en la que todos los individuos fuesen iguales, pensasen de igual manera y creyesen en lo mismo? En cambio, la búsqueda de la igualdad lleva a lo controlable y controlando matamos la creatividad. Sin creatividad no hay genialidad y sin genialidad no hay avance ni pasión. Sin pasión, ¿podríamos aprender?

			La diferencia debe ser entendida como un gran regalo que nos permite construir comunidades y sociedades más libres y diversas, anticipándonos a las necesidades o sabiéndolas minimizar y eliminar. El respeto y la valoración de la diferencia nos lleva a crear entornos de aprendizaje accesibles y desafiantes para todos los estudiantes, valorando y aceptando la variabilidad que existe entre ellos para garantizar un aprendizaje inclusivo y equitativo.

			

			Mi abuela materna fue una persona con una mentalidad muy moderna para su tiempo. Mostraba interés por los avances científicos y le gustaba mucho aprender. No se cansaba de repetirnos a mis hermanas y a mí que no debíamos irnos a la cama cada día sin haber aprendido algo interesante que pudiésemos explicar a los demás. Mi abuela no sabía escribir, nació en una familia extremadamente pobre y tuvo que trabajar desde muy pequeña. A sus ochenta años escribió su nombre por primera vez y se sintió la persona más feliz de la Tierra. Explicaba que vivir no era nada sencillo, que no todas las personas eran iguales, pero afirmaba que todas tenían una cosa en común: podían aprender. Ahora, hace más de veinte años que murió y muchas veces pienso que si viviese y pudiese observar todos los cambios que se han producido en nuestra sociedad en las últimas décadas mostraría admiración por conocerlos y por valorar el buen hacer de todas aquellas personas que han colaborado en hacer que el ser humano tenga una vida mejor. Personas con distintos rasgos físicos, cociente intelectual, inteligencia emocional, procedentes de distintas culturas, con distinta ideología o intereses que, gracias a su trabajo, han sido capaces de mejorar el mundo, un mundo que no puede seguir progresando si existe discriminación y barreras que generen marginación e impidan una verdadera educación inclusiva.

			Igualdad versus equidad

			La igualdad y la equidad son conceptos distintos, aunque habitualmente los confundimos y los utilizamos como si fuesen sinónimos. La igualdad supone dar a todos lo mismo, en cambio, la equidad supone considerar que somos distintos y, por ello, necesitamos cosas diferentes. El creciente número de estudiantes que hay en las aulas exige a los docentes conocerlos y descubrir qué necesitan, cuáles son sus conocimientos previos, analizar el tipo de interacción que tienen con sus compañeros y todo lo que les rodea y seleccionar qué estrategias o herramientas de aprendizaje son las más oportunas en cada momento para facilitar su aprendizaje.

			La atención a la diversidad consiste en reconocer y tener en cuenta las diferencias, tener la habilidad de dar respuestas innovadoras a las demandas que van apareciendo y atender a todo el alumnado sin imponer una manera única de aprender para todos. Depositar todas nuestras fuerzas en equiparar se convierte en un gran lastre y dificultad negando la evidencia; que la diversidad humana existe. Pero ¿por qué nos sigue molestando la diferencia? ¿Por qué instintivamente tendemos a la homogeneización?

			Imaginemos por un momento que todos los tratamientos médicos estuvieran diseñados y aplicados de igual manera para todos los pacientes, sin considerar peculiaridades personales como la edad, el historial clínico o el peso. Supongamos que el conjunto de diagnósticos y tratamientos a aplicar tuviesen como objetivo principal curar a los pacientes huyendo de un conocimiento, la atención personalizada y la búsqueda del máximo bienestar. ¿Sería moralmente aceptado? Creo que la respuesta es rotunda: No. Es triste afirmarlo, pero esto es lo que sigue sucediendo en muchos sistemas educativos, entre ellos el nuestro. Se sigue ofreciendo un «tratamiento estándar» para el alumnado anclado en la búsqueda de la «normalidad», olvidando las características, competencias, habilidades y fortalezas personales de cada niño y joven.

			El sistema educativo tendría que ser capaz de promover las diferencias, no encubrirlas desde una perspectiva amplia e inclusiva. Las familias deberían respetar la diversidad de aptitudes, expectativas o intereses que existen entre sus hijos, no obviarlas. Los docentes deberían comprometerse con el conocimiento de las distintas maneras de aprender del alumnado atendiendo las diferencias provocadas por la cultura o el medio social de procedencia, las capacidades, intereses o motivaciones. Estaría mintiendo si no afirmo que ya hay muchos educadores que lo intentan cada día, pero otros no. En las numerosas entrevistas que tengo con las familias durante el curso escolar, muchas de ellas me exponen que no entienden por qué el hermano pequeño no sigue los pasos del mayor en su responsabilidad y esfuerzo o por qué la primogénita no es tan ordenada o cariñosa como lo es el pequeño. Parece que a todos nos sigue inquietando la diferencia.
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